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LAS BELLAS ARTES.
ESPOSICION GENERAL DE BELLAS ARTES.
(Continuacion (I).
Cuando creíamos terminado nuestro exámen
'Sobre los cuadros de historia que figuran en la
esposicion , otros nuevos é importantes lienzos del
mismo género han venido á enriquecer' el salon,
. prestándonos bastante motivo para mas confirmar
nuestros risueños pronósticos acerca del porvenir
de la pintura en España. Grande lástima hubiera
sido que no hubiesen llegado á figurar en tan so­
lémne certâmen obras del mérito de las que va­
mos á dar á conocer , las cuales al par que hon­
ran, y mucho, á sus jóvenes autores, son un pode­
roso comprobante de las grandes ventajas del sis­
tema de las pensiones.
Consultados por el rey Felipe II algunos de
sus consejeros sobre si deberia bendecir á su /tija
primogénito el principe D. Carlos, antes de mo­
rir, y como éstos le respondiesen que supresen-
- cia en aquellos momentos poâria alterar al prin­
cipe y afectar á los dos sin aprovechar á ningu­
no, determinó, estando aquel ya moriinuuio,
darle su bendici.on paternal sin ser visto de él,
lo euai hiso estendiendo el brazo por entre los
hombros del príncipe de Eboli y del prior de San
Juan, retirándose luego lloroso. - Cuadro de
D. Antonio Gisbert, pensionado. en Roma por el
gobierno de'S. M. - El jóven autor de la Resur­
reccùm de Lázaro ha confirmado hoy las brillan­
tes esperanzas que en cuantos admiraron aquella
insigne muestra de su talento habia hecho nacer.
El presente cuadro, de figuras un tercio del na­
tura), ha llamado justamente la atencion de las
personas entendidas, porque reune grandes cua­
lidades, muy principalmente bajo el punto de vis­
ta de la espresion.
Supónese la estancia iluminada por una pe­
queña lámpara, cuya luz triste y mortecina presta
una tinta eminentemente dramática á la escena.
La composicion es sencilla y está perfect.amente
dispuesta en su conjunto. Todos. los persona�es
se hallan movidos por un sentírmento propIO,
conveniente y admirablemente espresado; sus ca­
bezas, sobre todo, están pintadas con inteligencia,
grande brio y maestría. Hay escelenles tonos" �s­
pecialmente en algunos ropages , como los del prIn­
cipe de Eboli y la cubierta de la cama; no así
en las ropas de lienzo de la misma, cuyas tintas
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SQl1 demasiado apagadas y teñidas con esceso del
tono amarillo, harto opaco y pesado, de la escena.
Este bello cuadro pronostica á su autor muy
brillante porvenir. Le felicitamos, lo mismo que
á la Escuela de Bellas Artes de San Fernando, en
cuyo seno se educó y recibió la escelente semilla
que tan sazonado Truto está dando.
Bernardo del Carpio.-Cliadro de D. José
Casado del Alisal, pensionado en Roma por el go-
.
bierno de S . .M, - La escena de este cuadro ha
sido. tomada del conocido romance español que
empieza de este modo:
'
Hincado está de rodillas
ese valiente Bernardo
delante el conde su padre
para besarle la mano,
porque el casto 1"ey Alfonso
,
de merced se lo ha otorqtulo,
Desque la mano le toma
fria y muerto le ha hallado ....
Grandes dotes artisticas revela tambien esta obra
de un joven que por ella lmede decirse que hace
su entrada en el mundo del arte. Las-cualidades
sobresalientes de este lienzo son : gran verdad
en los earactéres , un dibujo por lo general cor­
recto y seguro, propiedad y exactitud en los tra­
ges y accesorios. Las cabezas y estremidades están
pintadas. con firmeza, y al mismo tiempo con
gran íluidéz y facilidad de pincel. Eminentemente
espresiva es la fisonomía de Bernardo , herido de
terrible impresion al encontrar cadáver á su pa­
dre.
E l cadáver de Santa Sinforosa eurouio por
su familia del rio Aniene despues de su mar­
tirio. - Cuadro pintado por Don Lorenzo Va­
liés, pensionado en Roma por el Sr. duque 'de
. Sesto.-Cômo primer ensayo, segun creemos, de
este jóven artista, merece bien este lienzo no es­
casos elogios, á pesar de S1.]. marcadísimo sabor á
la moderna escuela romana, y de lo mucho que
recuerda á Camuccini. La figura de la santa, ya
muerta y recogida en una barca , es muy bella,
especialmente su cabeza y los elegantes pliegues
de su túnica, que tiene una entonación muy feliz.
La figura del que está remando, vista de espal­
das, es de un 'dibujo correctísimo, y grandemen­
te dispuesta en aquella postura; si bien parece
un tanto académica. Felicitarnos al señor duque
de Sesto por la proteccion que dispensa á un jó­
ven que tan brillantes esperanzas hace concebir.
j
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Despues de estos tres cuadros" todos del ta-:
maño que los artistas llaman pousinesco, ha lle­
gado á la esposicion , procedente de Barcelona,
una tela inmensa, en la que, con figuras del ta-.
maño mas ciel natural, está representado el
Ultimo dia de Numancia.-;:-Por D. Ramon
l\IIartí y Alsina.-Está pintado este cuadro con un
brio y {itria inesplicables, revelando un artista de
génio, de sumo atrevimiento y práctica, con gran
sentimiento del color: diríase al' verlo que nos
hallábamos en aquellas épocas del siglo XVII en
que debian llenarse los claustros é iglesias y los
palacios de los magnates con estas grandes telas,
que entapizaban inmensas superficies. Pero no
hallándonos en aquellos tiempos, no aprobarnos
estos alardes de gran práctica, y mucho meuos
el descuido tan manifiesto respecto á los princi­
pales cánones del arte, que en nada contradicen
al verdadero génio. En lo mas reñido de una ·pe­
lea, en la escena de mayor desolacion, son in­
dispensables las máximas que nos han dejado
los grandes maestros, t;OlTIO p. e. la de orde­
nar bien una composicion por complicada que
sea; y por medio de grupos bien dispuestos, por
la distribución de las luces, etc., poner clara­
mente á la vista del espectador la escena que se
ha querido representar. Con aquella fogosidad de
pincel del Sr. Martí , no ëstrañamos los grandes
defectos de dibujo que se nolan en muchas figu­
ras, y el señalarlos seria larga tarea. Si el catá­
logo no nos indicase que el autor es solamente
.discipulo de la' escuela de Barcelona, creeríamos
-que habia hecho su carrera en París, emulando
aquellos secuaces de E. de la Cr01.x y otros pin­
tores que, haciendo alarde de originalidad, des­
precian, ó mas bien hollan á sabiendas los sabios
preceptos con que otros maestros' han alcanzado
alta y justa nombradía. El retrato de sacerdote
(núm. 108), así como los paisages del mismo
autor, han merecido la aprobación de los inteli­
gentes, si bien los gruesos pegotes de color,
(práctica ya hoy desaprobada entre los buenos ar­




Terminada nuestra tarea respecto á los cua­
dros de historia, vamos il decir algo de los cua­
dros llamados de Género ó sean escenas de cos­
tumbres vulgares y festivas, etc. En ellos brillan
los trages del Mediodía, que con su carácter jo­vial nos trasladan al lienzo los mas originales ti­
pos de su pais.
Pues que no existe el malogrado jóven Don
Rafael García, (Hispaleto), hagámosle aquí Jos
primeros honores ante sus cinco cuadros, entre
los, que .la Vendedora de cacharros, el Mendigo
y el Buñolero, merecen especial mencion por lavalentía de su pincel, tan verdadero como flúido
y past.oso.
El Lazarillo de Tonnes, de D. IgnacioLla­
nos, está pintado con muy buena casta de color,
y es notable por el gesto picaresco que el autor
ha sabido dar al Lazarillo.
.
La-Aimeta y la nieta y Los Huérfunos . cua­
dros de D. Patricio Patiño, están bien pintados:
las cabezas sobre todo son muy bien modeladas,
y lâs tintas escelentes por lo general. Lástima que
el fondo tan oscuro del último quite valor y soli­
déz á las cabezas. Los retratos de este mismo au­
tor son bastante buenos.
Las figuras de todos estos cuadros son del ta­
maño natural.
En figuras d-e menor tamaño , 61iámens� cua­
dros de caballete, creemos deber dar la prima­
da en esta esposicion al muy notable de Rinco­
nete y Cortadülo, obra de D .. Manuel Rodriguez
Guzman. ¡Qué verdad de tipos! ¡Qué movimiento!
i Qué gracia! La figura de Monipodio es una obra
maestra, y el mismo Cervantes no pudo imagi­
nársela mejor; La Escalonio. es graciosísima.
Toda aquella bulliciosa escena provoca á risa. El
cuadro está pintado con el fácil pincel que ca­
racteriza á su autor, y si está algo menos estu­
diado, en detalle, que los de la última esposi­
cion, en cámbio el tono general tiene mas calor
que los anteriores, los cuales pecaban de fríos .
en el colorido.
De este defecto adolecen los lindos cuadros de
Costumbres andaluz as de otro sevillano, D. José
Roldan. Los grupos y figuras de estos cuadros son _
buenos, especialmente en el núm. 170, en el que
se ve una muger sobre un jumento blanco; pero
¿por qué aquellos celages frios, de azul pesado,
y aquellos arbolitos que parecen de la Noruega?
Murillo 110 daba este tono, y cuando lo hacia era
para contrapesar los tonos demasiado calientes
.que debían dominar en sus lienzos.
Los Tres muchachos gitanos jngando á los
suupes , pintados por D. Rafael Benjumea , ofre­
cen ya otro sistema. Los tres muchachos están
modelados con gran fuerza de claro-oscuro; Jos
tipos son exactísimos , y el fondo iluminado con
acierto.
La procesion del Cormu en Sevilla, cuadro'
de D. Manuel Cabral Aguado" es muy notable,
sobre todo por las dificultades que ha tenido q'lle
vencer. La fidelidad con que está representada
esta augusta festividad, tanto por lo que respecta
al conjunto de la escena , muy bien puesta en
perspectiva, como por la multitud de figuras, la
representacion exacta de regios personages, de
todo el clero, prelados y otras personas notables,
con la gran variedad de trages, etc. etc, le harán
un cuadro tan curioso corno interesante para con­
sultar en tiempos venideros ; del mismo modo
que hoy miramos las exactas reproducciones de,
la batalla de Lepanto y otros sucesos de nuestra
historia, consignados por el pincel de artistas es­
cropulosos, siquier fuesen de escaso mérito. Po-
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cos ignoran los grandes escollos de estas repre­
sentaciones de nuestros dias, en que el arte de
los vestidos en los hombres y las estravagancias
de la moda en el bello sexo hacen en estremo di­
fícil aquella entonacion y armonía que reina en
análogas escenas de los siglos XVI y XVII.
Otros cuadritos de costumbres que merecen
-alguna atencion han presentado los mencionados
Sres. 'Manzano, Fluyxenh , Gomez y Cros: Mar­




Los paises de D. Carlos Haes son e,n, todos
estos géneros lo mas notable de la espostcion ; y
los que no conocen las grandes dificultades de los
cuadros de Historia, proclaman en alta voz que
aquellos son las perlas únicas del salon ... ! Luch�
muy desigual es la de las obras del Sr. Haes,
a
pesar de su edad lozana, con ,todas las de los
demás jóvenes españoles que, privados completa­
mente hasta poco há de una buena escuela en este
género, y aun más desamparados por Ia falta de
proteccion ó de aficionados que éompras�n, sus
obras, han debido ser sus pasos lentos, IOCler­
tos y llenos de dificultades capaces de llevar
al
corazon el mas triste desaliento. El Sr. Haes, que
se ha formado en una de las ciudades donde mas
florecen y se protegen las artes y se cultiva este
género, mecido también con ]a proteccion de sus
paisanos, que á porfia se han disputado sus obras,
dando por supuesto su privilegiado/talento, ha
podido, ha debido, diremos, presentarnos las
cuatro joyas que todos admiran ,- representando:
i.a Vista tomada en las cercanías del monasterio
de Piedra (Aragon); 2.a Vista tomada desde el
mismo monasterio; 3,a Un molino en Beaufort
(Prusia); 4.° Lagunas junto á Hassett (Bélgica).
A éstos siguen err importancia los paises de
D. Luis Rigalt, por la verdad y rica entonacion
de los términos, la variedad de las rocas y los
brillantes y calientes tonos de sus celages, toca­
dos 'con gran maestría. Descuellan entre todos los
llamados Recuerdos de Catalu,ña: 1.0 el que lleva
el núm. 154, por la frescura de sus tintas, es­
pecialmente en los últimos términos del paisage;
2.° El núm. 157, por su magnífica puesta de sol
y la riqueza de tintas de sus rocas. Los marcados
con los números 153 y 55, á pesar de la verdad
y exactitud de la localidad que ha querido repre­
sentar, tienen algun tanto el aspecto de pintura
al temple. r:
Un paisage del Guadarrama, obra de Don
Martin Rico) no es inferior en mérito á los an ..
teriores, annque no le consideramos sino como
un estudio. Aquel árbol de primer término con
tres rocas, y la maestria y escelentes tonos de las
.nubes son recomendables en alto grade. La de­
gradación de los segundos ó terceros términos
bañados ya con damasiado azul del ambiente, nos
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parece algo rápida con respecto á la de los últi­
m os términos.
.
E� señor Marti y Alsína ha presentado varios
galsages, de los cuales hicimos mencion con mo­
tivo de su gran cuadro El último dia de Nu­
mancia. Una estraordinaria facilidad y franqueza
son las cualidades dominantes en dichos cuadros.
_ De D. Vicen.te Camaron hav un gran paisage, � u tl
representando �na. Vista del Tajo, tomada á la
e�p'alda de la fabnca de espadas de Toledo, en el
suio llamado la Pesquera. El estilo usado en él
es di�metral�lente opuesto al de los del Sr. Martí
y Alsina. La mala suerte que ha cabido á este
cuadro, colocado estremadamente alto, hace per­
der a Jos espectadores ciertos primores de su es­
merada egec�cion. Es muy notable el celage por
la trasparencia y firmeza de sus tonos así corno
la el�ccion del ,si�!o y la cornposicion e;l general.Estas dos últimas cualidades lucen en el pai­
sage del difunto D. Fernando Ferrant.
Los dos paises de .D. Ramon Romea son reco­
mend�bles, especialmente el que représenta el
. I'f}tenor de un. basque.-Olro tanto podemos de-
,
CIl' del de D. José Rubio de Villegas, representan­
do otro Interior de bosque) en el que brilla una
escelente entonacion y un caprichoso efecto de
so�.-Tienen tambien muy buenos tonos los dos
puisages de D. Pedro Sanchez Blanco, si bien el
toqu:e de los .árboles. es. un poco pesado.' Merecen
elogios los lindos dibUJOS de paisage , hechos al
lápiz por e.ste artista. -'
tl
D. lVIar!an? Belmon�e ha prese�1tado , tres pai­
sages que indican también muy felices disposicio­
nes. Respecto á uno de ellos, Vista tomada en la
casa de campo de 1l1.adríd, baste decir para su
elogio que tuvo el accesit por los profesores de la
academia de San Fernando en la oposicion que
tuvo lugar para la cátedra de paisage de dicha
academia.
La -Noria arruinada, paisage tomado de las
inmediaciones del puerto de Santa Isabel, en el
canal de Manzanares, obra de D. Ceferino Arau­
jo Sanchez, es notable por su buena entonacion
si bien el toque de los árboles es algo duro y pe�
sado. Felicitamos á esté jóven por haber elegido
por maestro al Sr. Haes.
. Creemos que todos estos jóvenes ton una bue",
na dirección y el estímulo que pueden proporcio­
narles las personas de elevada posicion y de rique­
zas, pueden Hagar á hacer oblas que les aseguren
un puesto honrosisimo en la república de las
artes. (Se continuará.)
Luis G: del f/alle, '
, .
Con grande satisfacción insertarnos el siguien­
te remitido, con cuyas ideas estamos perfectisi­
mamente de acuerdo y que ha venido á escusar­
nos de tratar pOJ.! lo sério , como su autor lo hace,
up. asunto que si al pronto llevó la indipllaciOl� á
1
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nuestro ánimo, muy luego hizo asomar la sonrisa
de la compasion á nuestros labios, inspirándonos
el suelto que en su Jugar verán nuestros lectores.
Hoy todavía, á pesar de complacernos la justa de,
Iensa que de nuestro amigo y compatriota hace el
Sr .. Rotondo, y de háber escrito algo nosotros mis­
mos sobre el particular" casi juzgamos que no ha­
bia necesidad de ocuparse del Sr. Danvila ni cie su
artículo. ¿Hay por ventura precision de refutar un
párrafo de un escrito cuyo contenido T desde la
primera á la última frase , revela clarísimamente
que su autor no tiene el menor conocimiento de
la materia que trata?
. (La R;eclaccion)
BEroU'I'IBO.
Sr'. D. Luis G. det Valle, director de'l
p-eriódiCO' Las Bellas Artes.
I\'luy Sr. mio: Cansados estamos hasta la sacie­
dad de ver de qué manera la mayor parte de' los
que se apellidan escritores y especiales conocedo­
res en bellas artes, han tratado siempre yen par­
ticula-r en la aúltima esposicion á las artistas espo­
sitores; y muy lejos está de ocultársenos que en
su mayor parie son otros tantos .conductos por
donde pasan á la prensa, y de ésta al público, los
odios, rencores, enemistades y envidias de varios
artistas que al prestar sus inspiraciones á esos ga­
cetilleros y corresponsales , derraman á mansalva
toda la ponzoña que encerraban en su seno.
Manejo es éste que se repite un dia y otro dia,
por mas perjudicial que sea para los artistas y por
mas chocante que sea el ver á un escritor consultar
á un inteligente en pintura, pidiéndole datos con
que completai' SHS trabajos literarios, lo cual por
, lo menos prueba que no falta quien escriba de lo
que no entiende. Y téngase en cuenta que no
siempre en esta ocasion es el principal culpable
el escritor, sino el consejero que por .su parte no
desaprovecha tan buena circunstancia
�
para lanzar
sendos tiros á sus adversarios, escudado tras un
muro inespugnable.
'
Nada tendria de 'particular este- manejo si
unos y otros comprendiesen la verdadera mision
del crítico.
La crítica, admitida siempre en la república
de las letras, es legítima, por ser un derecho na­
tural del público el emitir su juicio sobre cualquier
obra que se le esponga, yes útil, por cuanto tiende
á esponer por medio de un raciocinio série y de­
tallado las bellezas y defectos de una obra cual­
quiera; pero los hombres que prestan su pluma,
y en vez de críticos se convierten en satíricos, atà­
cando á algunos artistas hasta en el sagrado de su
justa rsputacion. cometen una falta imperdonable.
Así como la critica juiciosa é imparcial es legíti­
ma y útil, así degenerada en sátira es injusta y
perniciosa: es injusta, porque abusando de los de­
rechos sociales pone en ridículo á los autores, y
perniciosa, porque se inclina á la burla, en vez de
ilustrar, y en este caso solo emite un juicio vago
y maligno, tanto mas contagioso t cuanto que lo
incisivo y ridículo lisongea sin esfuerzo á ta pro­
pension que todos tenemos de despreciar al pró-
gimo. !
Madrid, gran foco de una constante guerra ar­
tística, receptáculo de envidias y ambiciones, nos
ofrece sobrados egemplos de cuanto acabarnos de
decir, y,satíricos hay que debieran ser considéra-
�
dos como sediciosos; pero lo que mas. nos ha sor­
prendido, lo que es imposible que podamos espli-•
carnos, lo que mas ha sublevado nuestro espíritu,_
]0 que mas nos ha asombrado como conocedores,
inteligentes y amigos, es que un periódico de
provincia, EtIliorio Mercantil de Valencia, haya
admitido en sus columnas una sátira repugnante
contra el pintor de Cámara D. Antonio Gomez y
Cros, hijo cabalmente de aquella provincia, yjus­
tamente acreditado entre los verdaderos maestros
del arte. El Sr. Gomez no es un pintor adocenado,
ni menos un jóven que aspira á crearse una repu­
tacion : es uri. artista de conocida y justa reputa­
cio n , un artista formado y cuyos títulos han sido
sancionados por multitud ele jurados competen:
tes. Prolijos hubiéramos de ser, y en demasía,
si quisiéramos enumerar una por una las bellas
obras del Sr. Gcmez , ni menos reproducir los
premios y distinciones que ha merecido de, la
-Rea! Munificencia, de Liceos, Academias y otros
cuerpos faculta tivos. Sin embargo, no vaya á creer­
se que criticando á los qùe no saben contenerse en
el justó círculo- de la razon, caigamos nosotros en
el defecto de exagerar nuestras alabanzas, ni mu­
Icho menos que nos dejemos vendar los ojos por
.
la irresistible fuerza de la amistad; desde luego
estarnos muy lejos de creer que el Sr. Gomez sea
un pintor perfecto y que por consiguiente sus
obras carezcan de defectos: nada de eso, sus obras
110 son perfectas, porque no lo son las de los
hombres, y así al? impugnar el párrafo del Diario
Mercantil no es nuestro ánimo querer probar, en
contraposicion de las ideas del articulista, que el
Sr. Gomez sea: un pintor consumado; la causa que
nos mueve á la presente impugnacion, y que de­
manda toda Ja fuerza de nuestro espíritu, para evi­
tar que nuestr-a pluma se deslice y l'ohe á nuestro
escrito la mesura que queremos imprimirle, es, el
modo, la manera de tratar á un artista compatriots
suyo. Queriendo este mismo escritor enaltecer,
á Valencia, se conduele de que los artistas de
aquella ciudad no hayan respondido al llama­
miento del Gobierno, y termina por hollar l'a repu­
tacion de nuestro amigo Gomez con la tan mano­
seada cuanto trivial frase de «no conocemos al
artista en cuestión," subterfugio empleado por lo
regular para encubrir desmesuradas alabanzas ó
injustas demostraciones. ", .
No son menos chocantes los deslices artísticos
en que incurre el Sr. Danvila al abordar la cues­
tion de .apreciacion comparativa, pues dice en su
escrito que es admirador del gran Lopez, des­
echando al propiotiempo su colorido por malo: y
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aun esto 'no pasaría de ser un simple parecer, si.
tras de ello, diciéndonos (por si no lo, sabíamos)'
queVelazquez y Murillo fueron maestros de colori­
do , no soltase la sacrílega idea de que Vergara
y Camaron. eran .mejores coloristas que a-quellos
m.aestros. Si al menos hubiera citado á Ribalta ó
á Espinosa, pero ¡ acordarse' de Vergara! i acor-
darse de. Caruaron!... ,
En cuanto á lo. que , criticando uno de los
buenos cuadros de Gomez, se le ocurre respecto
de la espresion de Motezuma , es idea peregrina
y no ocurrida á ninguno de los muchos criticos
que de esta esposicion se han ocupado: decir que
« el asombro de Motezuma al verse poner' los
grillos, mas que el arranque de un ánimo real,
es, �l espanto vulgar de un corazon medroso" es
desconocer por completo que aquella es cabal.
mente la figura mejor espresada y es háber olvi­
darlo además lo que sobre el particular dice Solis,
«te faltó al pr.incipio lo accio» para resistir, 11
despuee la voz para quejarse y estuco mucho
rato como [uera de sí.
La figura de Hernan Cortés manifiesta bien á
las claras.la resolucion atrevida y el carácter im­
ponente con que le manda poner los grillos: está
visto, pues, que la opinion. artística del Sr. Danvila
no tan solo tiene el mérito de la originalidad,
puesto que no se parece á otra alguna, sino que de
una plumada echa por tierra el voto unánime del
jurado que- acaba de premiar al Sr. Gomez por
dicho cuadro.
.
Aun hay mas, y esto es lo mas gracioso de
cuanto pudo ocurrirsele al articulista. Despues de
haber revolcado por el fango la reputacion de este
distinguido artista compatriota suyo, manifiesta te­
mores de que sus observaciones puedan influir á
que renuncie á ta pintu,ra, porque Valencia tiene
derecho. á esperar mucho de este artis/la, Cual­
quiero diria que se trata de un .jóven artista im­
berbe. y sin práctica 'que pretende usurpar un
puesto en el atrio de las artes; nadie podrá creer
que se abriguen tales temores respec.to de un
hombre que hace ya muchos años está honrando
á Valencia COl) sus notables producciones. Tran­
quilícese, pues, el articulista y deseche tales rece­
los, que nosotros, que no conocemos de ayer al
Sr. Gomez, sabemos que no arrojará los pinceles
por agria y desentonada que haya sido para con
él la injusta apreciación que de sus obras ha
hecho el Sr. Danvila .
.
Un escritor sensato y. juicioso, á la par que cul­
tiva su razon, ensancha .. la de los demás; para
él una -verdad es una conquista y una obra maes­
tra un goce, y debe conocer y apreciar cuanto hay
de bueno y de agradable en este mundo. Sin esta
justa apreciacion, sin esta incansable perspicacia
no se comprenderia ni la armonía de los versos
de Virgilio, ni la ternura de Racine, ni la virtud
de Fenelon, ni las inmortales inspiraciones de
Rafael, Van-Dyk ó Velazquez., I': ,¡ ro
Cualquiera que sea el trabajo á que se dedi-
que, ora marche con mesurado paso' por el áspe­
ro sendero de Jas ciencias exactas, ora se estravíe
en un mundo encantado de poesía, ora .enternezca
á los hombres en la escena ó los instruya en la
historia, ora, finalmente, presente su ofrendá en
el templo.de 'las artes, nunca debe desoir los gri­
tos de la fama ni menos estrechar' mas y mas el
círculo de una mediana reputacion; antes por el
contrario, al tender su mirada vasta y segura, es ..
cuadriñadora y cierta por el horizonte que. su
imaginacion le pinta, hallará siempre un terreno'
propicio' en que levantar un monumento, ó un sitio
honroso y vacante que ocupar.
.
Antonio Rotondo.
Madrid 23 de Noviembre de 1858 .. ,
FOTOGRAFÍ.t\..
Sin perjuicio de continuar, como ofrecí, la
historia del descubrimiento Y" primeros ensayos
d-e la fotografía, consignada en la corresponden­
cia de Mr. Niepce y Mr. Daguerre, me' ha parecido
oportuno por via de respuesta á los que desdeñan
reconocer Ia importancia. (k·este admirable y ya
utilísimo arte, trasladar á las 'columnas de las Be­
llas Artes algunos' fragmentos de un artícu­
lo. que publica la Revue Photographique, del
5' de Julio último, firmado por Fernando Ide Las­
teyrie, bajo el título de Progresos de' la fotografía.
Ellos no hacen-sino éonfirmar y justíûcar el entu­
siasmo que inspira por do quiera,'y 'colocarla en
la verdadera y genuina gerarquía que debe ocu­
par entre las progresos- modernos, y entre sus
hermanas mayores, á cuyo lado le toca de derecho
un asiento.no ele los menos. distinguido s.
. (¿Es la fotografía' UD arte, ID simplemente una
industria, material, que-se limita á algunas pre­
paraciones químicas mas-ó memos hábilmente des-
empeñadasf l '
La cuostion es sin eluda discutible, y por eso
ha dado pie; á -eontroversias bastante vivas. Por
supuesto que los artistas en general no quieren
ver en la fotografía sino un oficio indigno de ellos
,
"
al paso que los fotógrafos rechazando con eneraía
la humillante caliñcacion dada á este prodigi;so
invento, ven en él un arte nuevo, el cual hacen
subir casi al nivel de los demás.
Como sucede siempre en igual caso, hay sin
duda exageración por ambas partes. Pero en el
caso de elegir entre las prevenciones de los artis­
tas, y las. de los fotógrafos, por lo que á nosotros
toca , tentados estariamos de hacer causa comun
con los segundos.
Es cierto .. La fotografía no es un arte como
los demás. Fáltale la invención, no es arte creador;
imposible será reconoc-er .en ella la obra di­
recta y absoluta de la mano del hombre; y este
tampoco podrá en consecuencia reclamar en él
una parte de gloria igual á la -que le ,prodLlcen las
artes gráficas propiamente dichas.
f
l
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•. J Pero lampocq es, y mucho menos, un oficio"
porque el resultado no depende únicamente de la
buena .egeeucion de .algunas manipulaciones quí­
micas: el resúltado para ser satisfactorio, exige
de parte del operador un tacto, un instinto de lo
pintoresco, una delicadeza de � gusto, una inteli­
gencia de los efectos de luz y sombra, que reuni­
do todo en una, misma persona, constituye preci­
samente lo que se llama seniimietu» del arte.
Puede uno sel' fotógrafo de mucho talento sin saber
. dibujar ;,pero de seguro no puede Ilegal' á sedo,
si no se halla dotado de sentimiento artístico.
Ya no 'hay pared de Paris ni de las provincias
que no se vea atestada de pruebas daguerrianas
ofrecidas á la curiosidad de los transeuntes. Eso
es el oficio. En ocho dias de lección puede cual­
quiera, con disposición mediana, llegar á producir
una imágen sobre su pequeña placa ó papel en­
rosado ; industria inocente, que hace al sol cóm­
plice, de buena ó <mala gana ; de los errores de
gusto; de los cuales imagino que se avergüenza al
abrigo de sus resplandores. i •
¿Pero- cuántos hay que p'Or los mismos proce­
dimientos químicos alcanzan á reproducir la na­
turaleza en toda su armonía, los monumentos del
arte en todo su vigor y brillantéz? Los tales son
contados: aun mas, son conocidos, porque todos
'ellos saben imprimir á sus producciones un sello
personal, resultado evidente de, la manera con que
se comprende la naturaleza. Aqul por 'el con­
trario el oficio desaparece y comienza el arte.
La fotografía tiene ya sus clásicos y rornánti­
cos, los primeros tratan de apurar la verdad en
]0 acabado de los detalles y pureza de las líneas:
los otros enamorados de las nubes y juegos de luz,
desprecian de propósito lo que llaman peque­
ñeces, para sorprender la naturaleza en sus mas
grandes efectos .. Poco á poco se forman y caracte­
rizan las escuelas; así es que desde ahora el ojo
de un aficionado por poco egercitado que esté,
distinguirá las fotografías francesas de las inglesas
ó italianas. Pregunto, pues, ¿no es esto, bajo cier­
to respeto, el hecho de un arte propiamente di­
cho, arte despojado (si se quiere) de las faculta­
des creadoras que son el mas bello atributo del
géuio del hombre; 'pero ampliamente provisto de
las reproductivas , por las cuales el hombre se
apropia il su.arbitrio todos los objetos esteriores:
arte secundario, enhorabuena, pero que no obstan­
te es acreedor desde hoy á ocupar su sitio detrás
de los demás?
Pascual Perez y Rodriguez.
II'��
REVISTA DE ACADEMIAS.
En la de Za!:agoza, segun nos comunica nues­
-tro ilustrado corresponsal, se han verificado
grandes mejoras, entre las que se cuenta el en­
sanche de los locales de la escuela por el gran
aumento que han tenido este año los alumnos de
sus .estudios, notándose esta afluencia en las ela-
ses elementales o.y con -especiàlidad en la de
adornó. Hácese en esta clase una muy útil aplica­cion-de IQS escalentes dibujos y modelos que COFl�'
tiene el Album de los ind'ustriales, obra que se
publica en Barcelona bajo la direccion del profe­
sor de aquella academia D. Luis Rigalt, y de que
tal vez nos ocupemos en alguno de nuestros próxi­
mos números. Los alumnos .que concurren á esta
clase egecuian con avidez los. variados diseños
que el profesor de la misma, Sr: Montañés, les
hace copiar en. mayor escala 1 adoptando para cada
U110r con una solicitud que le honra, los ,que pue­
nan serle mas 'útiles, segun su profesión.
Los estudios superiores de escultura y pintura
se han ampliado provisiorralmente con las clases
que faltaban para completar dichas carreras , se�
gun los últimos programas .
. Por las diferentes noticias que hemos publica­
do de las diversas academias y escuelas de Bellas
Artes, se viene en conocimiento del gran aumen­
to de discípulos que en todas ellas se nota, prue­
ba evidente de que se va comprendiendo en Espa­
ña la necesidad de estos estudios que pueden
abrir á los jóvenes un inmenso porvenir. Nos fe­
licitamos de este progreso en el buen camino, cu­







Dante cierra: la edad media: su sombra severn
y misteriosa se levanta solitaria entre el mundo
antiguo y el moderno, y parece que no bastando
á su génio esos dos mundos, asienta su planta
atrevida en el infierno y oculta su frente ceñuda
entre los resplandores del paraiso. Ningun nom­
bre se puede colocar tras de su nombre: sin
maestros y sin discípulos, se eleva aislado, y su
libro sublime, esplicado devotamente en las
catedrales, es cerrado por las generaciones su­
cesivas que ya no comprenden sus simbólicos ca­
ractéres. Y es que el Dante no es el poeta del
hombre de todas jas épocas, es la personificacion
de un ciclo social. Por esô el cantor de la edad
media fue olvidado por la moderna, y la crítica
superficial y arrogante del siglo XVIII p�do decir,
por boca de su representante mas autorizado. que
la divina comedia era una mnplificacion estúpi-
damente bârbam (Voltaire)., .
Diverso fue el destino del segundo poeta de
Italia � y al que podríamos llamar primer poeta
italiano , porque Dante pertenece mas á su época
que á su pais. Si �ante fijó la. lengua i�aliana,
Petrarca fijó su poesia , y la nointerrumpida ca­
dena de sus discípulos, apenas se atrevió á salir
de los límites, demasiado estrechos en verdad,
en que su maestro Ja encerró. y no se ciñó su
influjo prédominante i.l la literatura de su hermosa
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Italia; aquellos paises que él llamaba bárbaros,
fascinados por las brillantes formas de su poesía,
siguieron sus' huellas, y todas las lenguas neola­
tinas tuvieron un período' de. imitación italiana, y
los sonetos' y. canciones del Petrarca sirvieron de
modelo á esa multitud de composiciones insulsas
y descoloridas ; que tan estéril hicieron-la poesía
lírica de nuestros modernos siglos clásicos. En
este sentido.creemos que la influencia de Petrar­
ca ha sido perjudicial, especialmente á la litera­
tura italiana. En ella la forma sofocó á la idea, el
concettismo reemplazó á la inspiracion , y mucho
tiempo pasó antes que Alfieri y Foscolo arranca­
sen de nuevo sonidos vibrantes y enérgicos .de la
blanda lira que legó el amante de Laura á SLl pa-
tria muelle y degenerada.' . ,
Pero ¿es acaso, infundada esa admiracion, esa,
simpatía que dispertó siempre en todos los cora­
zones sensibles el Iaureado. poeta? Lejos estamos de
'Creerlo: su poesía responde á una necesidad ínti­
ma del alrna ; á la idealización del objeto, las mas
veces indetermiuado , de su deseo; á la diviniza­
cion del amor. Por eso es el· poeta de todos los
siglos, de todas las naciones y de todos los hom­
ures, pues jamás se ha pintado pasion mas pura
con versos mas hermosos. Yen esta parte-el Petrar­
ca satisface esa necesidad del espíritu moderno,
que busca al hombre tras del poeta, y por eso su
vida ha sido escrita tantas veces y es leida con
mayor interés que sus obras, y por eso nos vemos
precisados á bosquejar el retrato del célebre mes­
ser Francesco antes de apuntar algunas observa­
ciones sobre sus rimas. Afortunadamente él mis­
mo) que como todos los poetas, se dejaba tentai'
pori el demonio de la vanidad, nos ha dejado su
biografía en su epístola ad -poeieriuüem:
Cuando en una de las .repetidas convulsiones
de. la agitada república florentina , los negros
vencedores espulsaron de la ciudad á los gefes.de
los blancos, se vieron obligados á buscar un asilo
fuera de su patria Dante Alighieri y Petrarcho di
Parenzo. El primero fue á alimenter con et pan
salado del destierro sus ódios inmortales, y el
segundo, establecido en Arezzo, dió el sér en
aquella ciudad á Francisco Petrarca, á quien legó
la funesta herencia de su proscripcion.
En Pisa primero y luego en Carpentras, cerca
de Avignon, á donde se habian trasladado sus pa-;- .
dres , hizo el niño sus primeros estudios de gra­
mática, retórica y dialéctica , y en las universida­
des de Montpellier y Bolonia aprendió despues
cuanto de la jurisprudencia romana se conservaba
en aquellos santuarios de la ciencia antigua.
.
Era aquella la época en que, desarrolladas ya
suficientemente las jóvenes sociedades bárbaras,
no encontrando en torno de sí la cultura intelec­
tual que con la fuerza de todas las necesidades
nuevas les apremiaba, fueron á saciar su sed de
I
conocimientos en el rico tesoro de la sabiduría
clásica; y aquella admiracion entusiasta de la an­
tigüedad se hacia sentir mas en Italia , donde las
tradiciories. romanas jamás se' horraron entera-.
mente. AlIado de Jos códigos y de. sus -glosa­
dores, aparecían les poetas; los historiadores y
los filósofos, y la lectura- de sus obras inmortales
aumentaba la natural aversion del Petrarca hácia
el estudio.tal.que estaba destinado. irritado su pa ...
dre, quemó sus libros favoritos, pero el naciente
poeta, que recordaría 'entonces á Ovidio, solo es­
peró á que muriese para abandonar la jurispru­
dencia,'Y estableciéndose err-Avignon, donde eS",
taba asentada la silla pontificia, y en donde' la
poderosa familia de los Collonnas le ofreció noble
proteccion, S8 entregó esclusivamente al culto de
la Iiteratura y al servicio de aquella corte. Su ca­
rácter. sencillo y apacible le llamaba á, la soledad,
y solia sepultarse 'en él ameno valle de Valclusa,
donde olvidaba las miserables intrigas de aque­
lla corrompida corte clerical} soñando en los
tiempos heróicos de .Horna , y pompuniendo en
'Versos latines su, A !ioica, poema que flle siempre
el objeto de su prediléccion , y en el que cantaba
la segunda guerra púnica; asunto celebrado ya
por Silie .Itálico en otro poema, desconocido en
aquel tiempo. . �
Pero. una circunstancia imprevista. dió diverso
giro á sus ideas. El 6 de Abril de 1327 se dirigia
á la vecina iglesia para asistir á las solemnidades
del Viernes Santo, cuando vió , en compañía de
otras que al mismo lugar se encaminaba-n, á una
jóven bellísima, de la que locamente, al parecer,
se enamoró, El matrimonio de Lauretta y el esta­
do eclesiástico del Petrarca hicieron imposibles
aquellos amores, y quizás por lo mismo aumenta­
ron su cluracion. ¿Pero fue aquello una 'Pasion,
profunda y verdadera ó un hermoso tema para
escribir dulces y trist.es versos? Procuraremos
adivinarlo al examinar las
_ poesías á que esta feliz
casualidad-die nacimiento, y solo diremos ahora
que ellas fueron s II único resultado; pues Laura
vivió feliz con Hugo de Sade y sus hijos, y Petrar­
ca no abandonó por .ella sus estudios, y otros
amores mas positivos , si no {an poéticos.
Sus versos latinos habian estendido ya su re­
putacion, cuando vinieron á popularizarla sus poe­
sías arnorosas , que escritas en la lengua vulgar,
llenaban dos grandes necesidades de aquel siglo;
la aclimatacion de aquella hermosa poesía clásica,
que no había salido del círculo limitado de los
eruditos, y la espresion de la galantería refinada,
cuyo gusto habían imbuido en todas partes los tro­
vadores provenzales, y que tanto Ingar ocupaba
entonces en las costumbres y en las ideas. Petrar­
ca llegó á ser el ídolo de la Italia; los poderosos
señores que empezaban á afirmarse sobre las rui­
nas de los -lurbulentos comunes, le festejaban á
porfía y pugnaban por retenerle en sus pequeñas
cortes ; Juan XXII le hizo su secretario y le en­
cargó importantes misiones, hasta que abandonó
para siempre irritado la prostituida Babilonia del
Ródano; el pueblo romano quiso que formase
parte de la embajada que suplicó al Papa que ré-
J
Tu me recuerdas horas que fueron
Ayer mi dicha, mi pena hoy,
Tu has sido emblema de mi alegría:
Tu"eres imágen de mi dolor
Si al viento diste tu esencia pura s
Y el viento j ingrato! te marchitó, '
Yo he dado al mundo mis esperanzas
y el mundo seca, mi corazon. '
Si eres juguete del cierzo frio,
Yo de mis penas juguete soy;
y si por muertes lloras tus dichas,
Por muertes lloro mis dichas yo.
Que á cada soplo del desengaño
Se var. secando, pálida flor, 'j
, Como tus hojas mis esperanzas,
Como tu cáliz mi corazon.
,
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Pero aun muriendo, flor delicada,
Consuelo prestas á mi dolor;
. Breve es tu vida y jay! por lo breve
Es de los hombres muda leccion.
Que cuando al suelo tu tallo inclinas,
Cuando vil polvo tus hojas SOIl,
Tu aroma vuela por los espacios
" ·De otras regiones tal vez en pos. r
y cuando el hombre deja en el-mundo
La vil mortaja que le cubrió,
Sus pensamientos vuelan al cielo.




REAPARICION.-La Jóven España, escelente
periódico de novedades, instruccion y recreo,
que tan gratos recuerdos dejó de su existencia al
finalizar pocos meses há su primera época, ha re­
aparecido en la escena periodística. Saludamos
cordialmente á nuestro colega, y le deseamos de
corazon larga y próspera vida, de' la cual es sin
duda poderosa garantía la numerosa série de
acreditados escritores que figuran entre sus co-­
laboradores.
CnÍTICA DE UNA CRÍTICA.- Bajo el epígrafe
Apuntes de mi cartera, ha visto la luz en el Dia­
rio Mercantil de esta ciudad, una al parecer críti­
ca , de las obras presentadas en la última esposi­
cion, firmada por D. F. Danvila, y escrita con
un desenfado tal, con tales pretensiones y Ian des­
atinado juicio. que nos es imposible dejarla sin
corrective ,'aunque no muy estenso, por no con­
ceptuarla nosotros digna de una contestacion for­
mal.
Comienza diciendo el Sr. Danvila que irá ano­
tando en su cartera las sensaciones que esperi­
mente á la vista de los cuadros. ¿Basta por ventu­
tura la sènsacion para juzgar una obra del' espí­
ritu? Base es esta para una crítica que no puede
m,enos de producir los lamentables resultados
que veremos.
gresase al Vaticano, y los sáhios acudian á visitar­
le y se honraban con su correspondencia. No le
seguiremos en sus triunfos, ni en sus pequeñas
negociaciones diplomáticas; ni en su viage á Pa­
ris, Flandes N Germania, regiones bárbaras que
le hacían, suspirar por su hermosa Italia; pero
no dejaremos de notar, como rasgo que le carac­
teriza, que apenas .podia desembarazarse de aque­
llos honrosos cargos públicos, corría á esconderse
en la solitaria Valclusa , donde encontraba á sus
amigos Virgilio y Ciceron y á su amante real ó
imaginarla. Allí se hallaba cuando en el mismo dia
recibió unainvitacion de la universidad de París
y otra de la ciudatl de Rom� para que fuese á
recibir la corona de laurel, á que süs poesías le
hacian acreedor. Y no se crea que eran sus her­
mosos versos italianos los que este .honor le me­
recieron; ellos no eran mas que un entreteni­
miento pueril para el Petrarca y para los graves
eruditos, €uyas reminiscencias clásicas premiaban
con la láurea pagana los ahora olvidados exáme­
tros latinos de sus églogas·,y su Africa. Estas
preocupaciones clásicas hicieron tambien que el
poeta prefiriese el triunfo del Capitolio al que le
ofroeía la 'cenagosa y bárbara Lutecia; pero antes
de subir sus augustas gradas para. recibir la coro­
na, sufrió un exámen detenido, y satisfecho Ro­
berto, rey de Nápoles , juez de aquel raro con­
curso, recibió de manos del senador de Roma el
laurel de Apolo y el permiso de profesar el nrte
de la poesía, y el de la historia, tanto èn la Santa
Ciudad como en otra parte, y para 'criticar, inter­
pretar y escribir libros y componer poemas. En­
tonces se aumentaron los obsequies que de todas
partes recihia, y fue sucesivamente detenido porlos Correggios , por el emperador Carlos VI, porel Papa Clemente VI, hasta que los Carraras de
Pádua consiguieron que se fijase en aquella ciu­
dad, en cuya catedral le-dieron un canonicato.
Poco despues recibió la noticia de la muerte de
Laura, cuando, segun él mismo dice candorosa­
mente, empezaba su pasion á resfriarse, y esto le
dió de nuevo argumentó para escribir versos no





Flor, ayer gala del verde prado,
Hoy moribunda, pálida flor,
Cuando contemplo tus mustias hojas
Siento oprimirse mi corazón.
Ayer amantes depositaban




Puros malices la luz del sol.
.
Hoy inconstantes los cefirillos
No te murmuran ecos cie amor;
Hoy te marchitas., hoja por hoja,
Al soplo airado del aquilon.
,(
I •
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El autor confiesa que no ha visto nada de lo
que se ha publicado acerca de la esposicion (ya
se conoce, y asegura que se atendrá esclusivarnen­
te á su gusto particular. ¡ Como si en materia de
buen gusto no hubiese reglas fijas! ¡ Como si la
reputacion de los artistas debiese estar entregada
á las idiosincracias particulares!
A pesar de esto asegur� que no tiene la ridí­
cula pretendo» de hablar- ex cathedra. Lo verda­
deramente ridículo es hacer estas hipócritas pro­
testas cuando .se dan al público escritos que no
debian pasar ciertamente de apuntes, bastante
malos de una cartera.Veamos qué dicen estos
apuntes.
San Pablo sor'prendido por Neron en el mo­
mento de convertir á Sabina Poppea. El crítico
echa de menos en Sabina á la cristiana y ve toda­
vía en ella á la muger del paganismo. Esto para
él es un defecto, cuando Poppea no es todavía
sino la cortesana romana, cuando las' perseciicio­
nes y las penitencias no han borrado de sus ojos
la voluptuosidad, Ia molicie de sus acciones. ¡Es
hueno eso de criticar á uno porque no ha dicho
10 que no quería ni debia decir!
Preparémonos á air una heregía artística.
La escuela itaUana nunca ha aventajado á ta
nuestra en armon'Ía-y grandeza de composicion,
en conocimiento" del claro-oscuro, en correccion ,
de dibujo, verdad de colorido.
¡Perdonadlo, Señor, que no sabe to que se
dice!
y luego añade:
¡Cuánto$ artistas españoles que el mundo
admira se han formado en sou pairi«, cuando
mm no tenian los modelos que hoy tenemos para
estudiar en ellos!
Todo esto es pura palabrería vacia de sentido.
El Segador y la Cacnorrera de Ilispcieto,
Segun el crítico, este autor es notable por que
Su mano arrojaba desdeñosCfrnente el color
sobre el lienzo. Por eso sus golpes. francos y de­
cididos producen un gran efecto de claro-oscuro,
y señalan un pensamiento. '
Difícil es amontonar mas disparates en menos
palabras. Desde hoy puede reducirse á una sola
regla todo el arte de la pintura. No hay mas que
arrojar el color: desdeñosar:tente sobre ellienzo.
¡Pobre reputacíon la de Hispaleto SI por fortuna
no se fundase sobre bases mas sólidas que las que
el crítico supone!
Los amantes de Teruel. El Sr. Danvila pa­
rece que conoce como única escuela el realismo
y sensualismo, no obstante, juzga esta obra favo­
rablemente porque su autor es espiritualista y
sigue las huellas de Velazquez y Murillo. ¿ Cómo
es posible entablar una polémica razonada con
quien carece de principios fijos?
Entierro de D. Alvaro de Luna. Esta escena
sorprende al Sr. Danvila , pero la encuentra mas
poética que natural. Vuelta otra vez- al realismo.
¿Ignora por ventura el critico que la pintura es
una poesía muda? por eso desea que el autor sa­
crificase algun contrasté á la realidad. ¿Ign9ra
que realidad y arte son casi dos polos? Sin duda,
por este esceso de poesía, pregunta el Sr. Dan­
vila si es inadmisible' la obra del Sr. Cano.
¡Qué interrogacion tan cándidamente tonta! En el
pobre juic'io del crítico, este cuadro es el tercero
de la esposicion. ¡Qué lástima! ¿Cómo el jurado se
ha atrevido á colocarle el primero? Sin duda al­
guna su dictámen no está fundado únicamente
en las sensocumes.
Llegamos al punto culminante; al juicio que
hace el Sr. Danvila del cuadro presentado por
el valenciano Sr. Gomez y Cros, representando
la prision de MotezU1na. Era preciso queun va­
lenciano fuese � quien tratase de manchar la repu­
tacion artística de un compatricio para que se es­
cribiesen las disparatadas frases que varnos á co­
piar.
Si conociese al Sr. Cros, le diria: Nadie mas
entusiast« del Sr. Lopez que yo, (un poco menos
, de entusiasmo por el maestro y mas justicia al
discípulo era 19 necesario) y sin embargo, 'no
puedo admitir como bueno su colorido. Velazquez,
Murillo; y si se quiere mas frescura, Vergara,
Cameron, son los buenos maestros.
¡ Basta! Esto sí que está clicha con la mayor
frescura. ¡Vergara y, Camaron mejores que Ve-­
lazquez y Murillo! Leido esto es inútil easar ade­
lante: y ¿aun teme el Sr. Danvila que el Sr. Cros
renuncie á la pintura por sus palabras? ¡ Cuándo
pudieron influir críticas tales en el ánimo de un
artista! ¡ qué pretension tan ridícula! ¡ Bien puede
el Sr. Danvila esconder la cartera donde tales
apuntes escribo en lo mas hondo de su maleta,
donde no la vea quien.haya oido en su vida una
, palabra de arte! Soto nos resta deplorar que la
.reputacion conseguida, á fuerza de tiñas y conti-
" nuadas tareas esté de este modo espuesta á los
ataques del primer soi disant crítico que se pre­
sente. Pero no
-
será sin corrective mientras pue-
dan sostener una pluma nuestras manos. ,
Por todo lo no firmado:





Ilmo. Sr. la Reina (Q. D. G.) ha tenido á
bien aprobar la propuesta hecha por el Jurado
de Ia Esposicion de bellas artes de los premios
concedidos. segun el art. ,22 del reglamento, que
constan en la adjunta relaciono '
De Real órden lo digo á V. 1. para su conoci­
miento, satisfaccion de los interesados y demás
efectos consiguientes. Dios guarde á V. 1. mu­
chos años. Madrid 18 de Noviembre de 1858.­
Corvera. - Señor Director general de Instruc­
cion púhli ca.
.
- No consta en el Cáta­
logo p'or haber sido
remitido depues de
impreso ,.......... D. Francisco Perez. La Fideltdad. (Estátua).
El segund no ha sido adjudicado.
SECCION DE ARQUITECTUR:\.
Premio de primera clase.
267, 26&, 269, 270 Y m D. Francisco Cubas ...... , .. p.. Proyecto de una casa de maternidad.
N úmero del Catá�
31
No fígura en el Cátálo­
go por háber llegado





















RELAC'ION de los premios propuestos por el Jurado. , (
PBE19110 DE DONOR.
No ha sido adjudicado.
SECCION DE PINTURA.
Premios de primera clase.
Nombres. Asunto de los cuadros.
D. Eduardo Cano. Entierro de D. Alvaro de Luna.
D. Antonio Gisbert. Ultimos momentos del Príncipe D� Carlos.D. Cárlos de Haes. Vista tomada en las cercanías del monasterio
de Piedra. (Aragon).
Premios -de segunda clase.
D. Rafael García. (Hispalelo).. Una vendedora de cacharros,
D. Juan García Martinez. Los Amantes de Teruel.
D. German Hernandez. Sócrates reprendiendo á Alcibiades en casa
de una cortesana.
D. Isidoro Lozano........ ....... San Pablo sorprendido por Neron eu el mo­
mento de convertir á Sabina Poppea.D. Ignacio Suarez Llanos. ..... El Lazarillo de Tormes. .
D. Francisco Saris............... Lutero (Asunto tomado de los sueños de Que­
vedo).
Premios de tercera clase.
D. Luciano Choquet.... ......... El Divino Pastor.
D. Pablo Gonzalvo.............. Interior de la Catedral de Toledo.
D. Antonio Gomez y Crós. ..... Hernan Cortés.
D. Cárlos María EsquiveL..... Ultimos momentos dél Rey D. Felipe II.D. Ramon Marti y Alsina. Estudio del natural.
D. Víctor Manzano...... Santa Teresa en Pastrana.
D. Gabriel Maureta ...�.......... Doña Juana la Loca.
D. Mariano de la Roca .. '1...... Cervantes preso imaginando el Quijote.D. José Roldan. . La Caridad,
D. Eusebio Valldeperas........ La Casta Susana.
SECCION DE ESCULTURA.
Premio de primera clase.
No ha sido adjudicado.
Premios de segunda clase.
Premios de tercera clase.
D. Pedro Collado y Lejada .. ,.. Othryades. (Estátua).
Los otros dos correspondientes á esta clase no han sido adjudicados.
Premio de seIJunda clase.
279 D. Domingo Martinez. :......... Segundo medio punto de Murillo.
Premios de tercera clase.
219 D. Camilo Alahern.v. ....•...... Un paisage grabado en acero.
220 D. Tomás Cárlos Capuz........ Grabados en madera.













No consta en el Catálo­
go por haber llegado





















LAS BELLAS ARTES. 227
Premios de segunda clase ..
Nombres. Asunto de los 'cuadros,
D. FranciscoJareño de Alarcon 'Proyecto del pabellón árabe, construido en
la Montaña del Príncipe Pio para la expo-
sicion de Agricultura.
.
D. Francisco Daniel Molina. ... Proyecto de restauracion del antiguo Salon de
Ciento. (Barcelona).
Premios de tercera clase.
D. Rafael de Luque. Proyecto-de un teatro lírico.
D. José Calvo ; Proyecto de un pabellón para un jardín.
D. Manuel Martinez y Nuñes.: . Proyecto -de un hospital.
SECCION DE GRABADO AGREGADA A LA PINTURA.
Premio de primera clase.
No ha sido adjudicado.
(
.
D. José Casarlo del AlisaL...... Bernardo del Carpio.
D. Francisco García Ibañez.... Colon recibido por los Reyes Católicos.
D, Luis Rigalt. �.... Recuerdos de Cataluña.
D. Manuel Rodriguez de Guz-
man... Hinconete y Cortadillo.
D. Benito Soriano Murillo...... Hetrato del Duque de San Lorenzo.
D. Lorenzo Vallès................ Santa Sinforosa.
Segunda clase.
Doña Teresa Nicolal1 de Re-
dondo , t' •• :... •••• Retrato de miniatura.
D. Marcelino Unceta ., Batalla de Guadalete.
D. Ricardo Ulaca , de edad de
13 años......................... Batalla de las Navas.
D. Mariano Belmonte............ Vista de Madrid tomada desde la Real Casa
de Campo.
D. Antonio Brugada.. Efecto de sol en las costas de Cataluña.
D. Manuel Cabral Aguado....... Procesion del Corpus en Sevilla ..
D. Eduardo Gimeno... .... Cayo Graco.
D. Paulino de la Linde ,.... La vieja del ventorrillo.
D. Juan José Maria Espinosa.. Muerte del Capitan Romeo en el sitio de Za-
ragoza.
.
D. Benito Mercadé .. " Escrutinio de los libros de D. Quijote.
D. Pablo Pardo.. Un retrato.
165 D. José Rodriguez Losada Entrega de Sevilla.
178 Doña Adriana Rostan.... Un retrato de miniatura.
180 D. José Rubio de Villegas...... Un paisage.
212 D. Juan Antonio Vera y Calvo . Jesus en casa de Marla y María.
Tercera clase.
D. Cosme Algarra.. Una vista de Escocia.
D. Federico Gimenez.. Un bodegon.
D. Pedro Kuntz........ Interior de la Basilica de San Pedro.
,
D. José Mirabent. J...... U n frutero.
D. Patricio Patiño .. '. Los huérfanos,
D. Martin Rico........ Paisage del Guadarrama.
D. Ramon Vallespin.. Batalla de las Navas.
D. Francisco Vlllarrasa......... La Virgen de la Piedad.
D. Valentin Maria Mediero. Retrato (dibujado á la pluma).
D. José Parcerisa... El juicio final (dibujo de pluma),
D. Pedro Sanchez Blanco....... Paisage de lápiz.























'248 D. José Grajera.. Busto de una señora.
256 D. Venancio Vallmitjana.,. Una vírgen.
252 D. Victoriano Salmon.... Jesucristo con dos niños.
Tercera clase.
250 D. Manuel Llave...... Cristo crucificado.
243 D. Cayetano Capúz..... Busto de D. Mariano Liñan.
No consta en el Catá-
logo.... ......... ..... D. Ramon del Fresno.. ......... Estatua de San José.
SECqoN DI): ARQUITECTURA..
Primera clase,
302 D, Modesto Fosas Pi.. . Proyecto de uua casa de maternidad.
Segunda_ clase.
280 D. Luis Cabello y Asso.......... Proyecto de estacion de camino de hierro.
Tercera clase.
291 D. Lë�n de Mora , Proyecto de estación de telégrafos,
MENCIONES HONORIFICAS NO INCLU�DAS EN LA CLASIFICAclON .¡\NTERIOR POR ESTAR ADJUDICADAS
A DIVERSOS OBJF;TOS. -,
Comísion de publicacion de monumentos arquitectónicos de España.
D. José Mullier................... Vidrieras de colores.
209 á 333
233
No consta en el Catá-





D. Críspulo Avecilla , .
D. MarianÇl Alvarez .
D. Antonio Capo .
D. Laureano Potenciano ..
, p. Lui'S Lopez de Cardona' ..
Sable cincelado y grabado.) En la fábrica de ar­
Daga cincelada y grabada.j mas de Toledo.
Trabajos de papel recortado.
Elrlescendimiento (estarnpacíon),
Vidrieras, de colores,
EDITOR R�SPONSAB�E, D. Luis G. d�l Valle.
Valencia: Imprenta doe J. Bius , P: de S. Jorge.-1858.
 
 
